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PROFESIONAL.

lá% cuestión del iicrrado. (I)
VI.

Al.solutamente nada es procedente de saltos, ni en
la historia; ni menos aún en la nataraleza; si no fue¬
ra así, ocasiones habría en que la humanidad se en¬
contraría con hechos faltos de toda r dación de conti¬
nuidad. Y como en la historia t:i lo s se'rie, p"ogre-
so Y lógica, la ciencia vetpWny,ria ol idece también á
esta ley suprema.- Quo-si .íii5i)^BS^neamente llegan
ciertos hombres á romper:esé enfrenamiento fatal,
no se tarda mucho tiempo en p^-feitizarse que en el
pecado llebavan la penitencia; pues, más ó menos
pronto, < frfícese el espectáculo de ver á esas tristes
personalidades así como secuestradas de la parte sana
del organismo social, relegadas á confundirse en el
vulgo de la muchedumbre, y despreciadas en el espí¬
ritu recto de sus contemporáneos.
La Veterinaria patria venia atravesando un período

de quietisímo, que rayaba en la deeadencia, cuando
(en el año de 1853) tres jóvenes llenos de entusiasmo
acometieron la nobilísima empresa de despertar á la
profesión de su letargo: uno áe ellos era el malogra¬
do veterinario D. Miguel Viñas y Martí; otro Don
Juan Tellez Vicen, actualmente catedrático de Físi¬
ca, Química é Historia natural en nuestra Escuela de
Madrid; el 3.°, enfin, D. Leoncio Francisco Gallego,
hoy director de nuestro periódico .La Veterinaria
española. Estos tres hombres beneme'ritos, auxilia¬
dos en su punto de partida por un respetable grupo
de veterinarios catalanes y alentados por el aplauso
casi unánime de casi todos los alumnos de la Escue¬
la de Madrid (pues alumnos eran también los Señores
Tellez y Gallego), fundaron El Eco De La Veteri¬

naria, que
y el apoyo

no tardó en conquistarse las simpatías
de los hombres más intrusidos de nues¬

tra abatida clase.—^^¡Loor eterno á los fundadores j
sustentadores de dicho periódico; que si para ellos
será siempre el mejor timbre de gloria, en nuestia
historia profesional y científica ha de figurar tam¬
bién como uno de los acontecimientos más notables!
Los redactores y los colaboradores de ¡El Eco de

La VrtERÍnaria, fuente y origen de todo progrt-so
moral y material de la clase á que hasta con orgullo
pertenezco, no perdonaron ocasión, no perdieron-
tiempo, no escatimaron sacrificios, no reposaron un
instante en su levantado propósito de allegar los in¬
dispensables elementos para la más sólida edifica¬
ción del templo veterinario español; como así es bien
fácil demostrarlo registrando las brillantes páginas
del periódico en aquella época de actividad febril des-

(4) Véase los nénrcros 728, 729, T.íO, 732 y 7»3 de
periódico.

plegada. La abnegación y los esfuerzos de estos
hombres contrastaban visiblemente con la apatía y el
abandono de otros que, más favorecidos por la suerte,
y hallándose en aptitud de ser útiles á la clase, sólo
revelaron entonces un ensañamiento marcado contra
los defensores de la buena causa, haciéndoles sufrir
más de una vez el encono de sus iras. Empero lucha¬
ban los apóstatas con armas de mal templo, y las
derrotas morales que experimentaban llegaron á ser
tantas cuantas fueron las ocasiones en que se empe¬
ñó la batalla. Así es, que la Redacción de El Eco
se atrajo el cariño y la bendición de todos los veteri¬
narios 3- de todos los albéitares que por su talento y
por su honradez formaban en la l.®' fila de sus res¬
pectivas categorías profesionales.

Robustecida la vida de .E7 Eco (que al ¡poco tiem¬
po tomó el nombre de L.a «Veterinaria Español.a.»)
con esta falange de profesores selectos, y gozando yá
da tanto prestigio en nuestra cía,se, abhrdó la tarea de
promover lacreacion decentros académicos, y \2i Aca¬
demia barcelonesa j\^. Academia central esfañola de
Vííiermaria resultaron constituidas eii medio del ge¬
neral aplauso; porque todo el mundo veía en ellas
el áncora de nuestra salvación. Trabajaron estas dos-
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corporaciones con una fe j con un acierto inmejora¬
bles en defensa de la Veterinaria y de las riquezas pe¬
cuaria y agrícola, promoviendo concursos sobre te¬
mas científicos, ventilando ampliamente crecido nú¬
mero de cuestiones profesionales; y para coronamien¬
to digmo del honroso edificio que estaban levantado,
discutieron y formularon un inolvidable Proyecto
àe Reglamento orgánico fara la Veterinaria civil.
Kste Proyecto, estudiado con el detenimiento y la
cordur^ de que difícilmente habrá ejemplo en nin¬
guna otra profesión; discutido artículo por artículo
durante cuatro años, en cuyo espacio de tiempo se
estuvo oyendo el parecer desapasionado de cuantos
profesores {veterinarios ó albéitares) quisieron emitir
dictamen; y aprobado en todos sus extremos bien
puede decirse que por unanimidad de votos en la
Academia central; este Proyecto fué impreso, se re¬
partió profusamente; y con una respetuosa cuanto
razonada exposición (también impresa) fué elevado á
la consideración del Gobierno (en 1861) por si se
dignaba aprobarle ¡Un velo misterioso cubre
todavía lo que sucedió entonces; el Proyecto fué de¬
sechado en su totalidad, y sin que nadie tuviera la
deferencia ni aun la cortesía de pasar una miserable
comunicación á la Academia explicando los funda¬
mentos de aquella desestimación absoluta.—¿Qué
pasó allí?... Lo ignoro y no quiero saberlo. Pero el
hecho es mucho más grave de lo que á primera vista
puede suponerse, y estuvo seguido de consecuen¬
cias sumamente trascendentales.
El proyecto académico, como toda obra humana,

podia tener defectos, hasta pudo parecer detestable
^ odioso á los ojos de la Superioridad que habia de
juzgarle. Supongamos toda esa inviabiliáaá en el
Proyecto, lo cual es bastante suponer. Pero ese Pro¬
yecto habia sido presentado por la primera de nues¬
tras Academias, por la Academia central esfañola de
Veterinaria', y esta corporación obraba por sí y en
nombre de la Academia barcelonesa, y en la más
omnímoda representación de la clase veterinaria,
cuyo parecer habia consultado, cuyas opiniones ha¬
bia estado discutiendo durante cuatro años y cuya
aprobación unánime habia obtenido. ¿No merecian
las Academias siquiera fuese un simple oficio de
contestación á su respetuosísima demanda? Seme¬
jante proceder por parte del Gobierno de aquella
época (ó por parte del funcionario á quien fué entre¬
gado el Proyecto) será todo lo oficial que se quiera,
pero implica una grandísima falta de consideración
hacia nuestras Academias y hácia nuestra clase en su
totalidad; y esta falta de consideración (que fuera de
las esferas oficiales podria traducir.se por desprecio)
hiiió tan cruelmente los pondonorosos sentimientos
de la profesión, que, á partir de aquel lamentable
suceso, nuestro periódico L.v Veterinaria Española
no ha vuelto á predicar esperanzas de ningún género
en la protección oficial; y laclase veterinaria se creyó
desde entonces fatalmente condenada a una'inmedia-
ta ruina, yá incipiente, negó para en adelante toda
su cooperación á las Academias; y entregada, en fin,
á la desesperación y al abandono, dejó sin fuerzas y
sin vi'a al periódico La Veterinaria Españoi.a, al
defensor único que le quedaba; y la inmoralidad y la

ignorancia han ido cundiendo en su seno en una
progresión espantosa.— El golpe fué terrible, no
cabe dudarlo; y si hubo alguien que le de.seara, ese
alguien debe tener esculpida en su conciencia la in¬
deleble marca del aborrecimiento con que (si le co¬
nociese) pronunciaria su nombre la generación ac¬
tual de veterinarios y albéitares españoles.
Esta historia la conocen muclios; la conocen todos

los suscritóres antiguos de La Veterinaria Españo¬
la; pero es mayor el número de los que la ignoran;
y es siempre conveniente recordarla, porque, en rea¬
lidad, de ahí arrancan los mayores males de nuestra
situación de hoy. Desde aquel infausto acontecimien¬
to, laclase, en general, viste deluto; loque antes fué
esperanza, ilusión y alegría, se convirtió en tristeza,
desconfianza y desesperaeion ; resaltando el más ab¬
soluto retraimiento de los veterinarios españoles, que
hasta entonces no habían perdonado medio ni oca¬
sión de contribuir con su grano de arena para la
erección del monumento más grandioso que imagi¬
narse puede en beneficio de nuestra ciencia y de
nuestra clase y en beneficio también de las riquezas
agrícola y pecuaria.

Desde equella desgraciada y jamás olvidada fecha,
la clase ha permanecido en completo silencio, con¬
templando con el más acerbo dolor la marcha de
nuestros asuntos y sin hallar medios hábiles de al¬
canzar ninguna cosa buena.
Empero como la.s ideas son imperecederas; y como

por otra parte hay hombres incansables para el bien
(así corno también los hay para el mal); hé aquí que
el Director de La Veterinaria Española, fundándose
en los motivos de oportunidad que lleva expuestos
(prineipalmente desde el número 693 de este perió¬
dico), ha resucitado la idea de elevar áterreno prác¬
ticos una de las más importâtes reformas que abra¬
zaba el Proyecto de las Academias; y la cuestión
de posibilidad y conveniencia de establecer una se¬
paración gradual entre el herrado y la parte médi¬
co—zootécnica de la Veterinaria, ha sido traída al
tapete de una discusión prudente, pacífica y dete¬
nida.— A esta discusión honrosa, que no es de
personalidades sino de principios, hemos sido invita¬
dos todos los profesores de buena fé, y yo no he de
faltar en mi puesto. Se trata de una cuestión magn.i,
importantísima para la Veterinaria (como profesión
y como ciencia), reclamada por los intereses déla
patria; y yo no vacilo en creer que todos nos halla¬
mos imperiosamente obligados á concurrir al palen¬
que y á contribuir con nuestro óbolo de sacrificio al
logro de tan justo y deseado fin, sin preocuparnos
demasiado por el egoísmo individual, antes por el
contrario inspirándonos en las grandes necesidades
de la colectividad social que representamos.—Voy,
por consiguiente, á dar mi humilde parecer en esta
materia, sin pretensiones de infalible y guiado única¬
mente por mis convicciones y mi buen deseo.

( Concluirá. )
Natalio Jimenez Alberga.
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VARIEDADES

LA TEORÍA DE LAS PLANTAS CARNÍVORAS
ID IRRITABLES.

Trabajo leido en la aesion pública anual do la sección do Ciencias
de la Real Academia de Bélgica, el 16 de Diciembre do 1815,
por M. Eduardo Morren, profesor do la Universidad do Lieja.

Entre los fenómenos del reino vegetal, uno de los
que excitan más la sorpresa en el observador, es sin
contradicción el espectáculo que le ofrecen ciertas
plantas conocidas bajo el nombre de carnívoras, que
dan en cierto modo caza á los insectos, parecen ace¬
char su presa j hacerla prisionera para devorarla
en seguida. Una presenta á la mosca sus hojas pa¬
readas de dos en dos, de un bello color rojo, realzado
por rail perlitas que brillan al sol, semejantes á go¬
tas de lluvia; pero cuando la imprudente viene á po¬
sarse en ellas, las dos hojas se reúnen, la encierran,
la estrechan, j sólo se abren de nuevo, muchos dias
más tarde, para arrojar de sí restos informes. Otra
ofrece á su vista la seducción de una urna perfumada:
hasta baña con miel los bordes de la copa fatal. Con
mucha razón Ellis, que hizo el primer estudio de
ellas en 1768, llamó Dionea, del nombre de la madre
de Vénus, á uno de los géneros mejor caracterizados
de estos vegetales; y con razón también se considera
esta planta como emblema de la falaz voluptuosidad,
en cuj'os brazos se duerme para siempre quien á ella
se abandona!
¿Debe verse tan sólo en el hecho de la prehension

del insecto por las plantas que nos ocupan, el resul¬
tado (le la incurvacioq de la.s hojas, en razón de la
excitación producida por el contacto del insecto, es
decir, un simple movimiento de irritahilidad fun¬
cional, según la expresión deM. Glande Bernard?¿Se
debe, por el contrario, ver en él. con el sabio natu¬
ralista inglés M. Darwin,-un fenómeno análogo al
que se produce en los animales, y concluir con él que
estos vegetales atraen los insectos por medio de en¬
gañosas seducciones, se apoderan de ellos, los ma¬
tan, se los comen y hasta para absorberlos, roban á
los animales sus procedimientos digestivos?

Esta última teoría ha sido mirada hasta estos úl¬
timos tiempos como una aserción muj pintoresca,
que podia cautivar por la explicación que ofrece de
un acto incomprensible; pero que debía permanecer
relegada á la categoría de las invenciones ingeniosas.
Sin ernbargo, no es nueva; ja en 1829, sostenia
Burnet que la urna de la Sarracenia ejerce sobre los
insectos que ha capturado una acción digestiva aná¬
loga á la del estómago de los animales; el Dr. Curtis
en 1834, comprobaba que el insecto no es ni aplasta¬
do, ni asfixiado, y que la secreción que sigue á la
captura, es análoga á la saliva ó al jugo gástrico;
IM. Cambj, en 1868, probaba que la hoja puede di¬
gerir un pedazo de carne cruda; más recientemente,
los Dres. Hooker y Balfour, M. Darwin, MM. Reesst
V Will han puesto fuera de duda la teoría de la di¬
gestion vegetal.

Vamos á dar á conocer á nuestros lectores un in¬
teresante estudio deM. Eduardo Morren, que pre¬
senta el estado actual déla cuestión bajo los dife¬
rentes puntos de vista de la botánica y lafisiología,
y que lo expone con tanto saber como autoridad.

Las plantas carnívoras—ó insectívoras— perte¬
necen á diversas familias y á varias regiones. Las
que están mejor caracterizadas, son las que consti¬
tuyen la familia de las Droseráceas, compuesta de
seis géneros, entre los cuales citaremos el Drosera,
(1) que está extendido por casi todo el globo, y el
Dionea (2) que sólo se encuentra en la Carolina del
del Norte. Viene en seguida el Cefha^oùus, de la fa¬
milia de las Riberiáceas-, las Sarraceniáceas, com¬

prendiendo el género Darlhigtonia, de la tierra
Nevada de California, el lIeUamphora,^fi Venezuela
y los Sarracenia de la Améri .vi del Norte; los Ne¬
penthes, que se hallan en las Indias orientales, en
las islas de la Sonda y en Madagascar. Todavía se
pueden agregar á e.stos vegetales, los Utricularia
y los Pinguicula (grasilla), que pertenecen á la fa¬
milia da las Utriculariaceas, y que se encuentran
en ambos hemisferios. Todas esas plantas crecen,
por lo general, en los terrenos ligeros, silíceos, hú¬
medos y turbosos; son pequeñas, á excepción de los
Nepenthes que alcanzan á veces dimensione.s bastan¬
te considerables para ocupar todo un invernadero.

En la Drosera, las hojas están erizadas de pelos
glandulosos que se contraen al más ligero contacto:
si algun insecto viene á posarse en una de ellas, los
pelos se recorvan sobre sí mismos y lo sujetan
contra la hoja. La trampa de la Dionea, consiste en
dos especies de h ijas, ó mejor en dos lóbulos, de un
bello tinte rojo en la cara superior, separados entre
sí según un ángulo recto, montados en un soporte
y distintos de la hija propiamente dicha. Totlo el
aparato completo puede tener tres centímetros de
ancho próximamente; puede cerrarse con rapidez y
transformarse de este modo en una especie de celda ó
de prisión rodeada de dos órdenes de pestañas entre¬
cruzadas. El Nepenthes y el Cephalotus tienen hojas
que terminan por una especie de urna, más ó ménos
abierta por la parte superior, y sobre la cual está co¬
locada una á modo de tapadera, que la cierra herméti¬
camente cuando cae sobré ella. En los Nepenthes
más hermosos, esta ánfora llega hasta tener pié y
medio de largo, y puede tragar un pájaro ó un pe¬
queño mamífero.

Las víctimas de estas plantas son de ordinario
dípteros, gorgojos, arañas, escolopendras y hormi¬
gas. En nuestros invernaderos se ha visto ála Dionea
apoderarse de babasas. Si se abren las anchas urnas
de las Darling tonia, se encuentra gruesas mariposas
nocturnas. Estos insectos son atraidos por el olor
en la Pinguicola\ por los vivos colores en las Drose¬
ra", por la miel en las sarracenáceas y nepeutáceas.

En el momento en que una Drosera se ha apode¬
rado de su presa, y que los tentáculos glandulosos

(1) La «i), rotundifolia■ es bastante conordda coa
1 s nombres de «Yerba de la gota y rocío del sol» vere¬
co en los parajes pan lanosos del Mediodía —(N del T.)

(2) .La D, muscipula,» ¡atrapamoscas),—!N del T)
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que la cubren se lian replegado sobre el insecto j lo
han encarcelado, se produce una secreción extremada¬
mente acre, que aumenta rápidamente; el insecto es
apretado sobre otras glándulas j perece bajo este
desbordamiento de baba corrosiva. Cuando la Dionea
se lia cerrado á su vez rápidamente sobre el insecto,
todas las glándulas de su superficie entran en acti¬
vidad j segregan un jugo que se vierte sobre él y lo
impregna de en humor acre. Las trampas de los Sar-
racenia y los Nepenthes obran como armadijos; elbor-
de de la urna, cerca de la cual se encuentra la miel,
es liso; los insectos resbalan sin poderse contener, j
caen en un líquido corrosivo que ocupa todo el fondo
del aparato.

Entonces se produce un fenómeno análogo al de
la digestion en los animales. Sábese, en .efecto, que
en éstos consiste esencialmente dicho acto en la
transformación de las materias albuminóideas insolu¬
bles en principioslíquidos y difusibles. Esta transfor¬
mación se opera por los jugos del estómago median¬
te la acción de un fermento, la pepsina, obrando en
presencia de un ácido, el ácido clorhídrico. Pues
bien; hoy se tiene, si no la prueba, por lo menos in¬
dicios de la presencia de estos diversos elementos, ó
de sus equivalentes, en el líquido que las plantas
carnívoras excretan durante el período de actividad.
En esto consiste el valor de los recientes descubri¬
mientos de la ciencia.

Sin embargo, todavía son absolutamente desco¬
nocidos los procedimientos químicos de la digestión
vegetal: se ha comprobado solamenta el hecho de la
liquefacción de las materias nitrogenadas. M. Balfo¬
ur ha dado á una Dionea, el 1.° de Julio, un pequeño
trozo de carne; el 18 estaba débilmente gastado, pero
el 23 se hallaba reducido á papilla; el 24 casi todo
estaba absorbido, y el 25 no restaban más que delga¬
dísimas plaquitas, no suficientemente transformadas.
M, Clarck ha ofrecido á una Drosera una mosca em¬

papada en eitrato de litio, y algunos dias más tarde
el análisis espectral hacía reconocer este m.etal en to¬
dos los órganos de la planta, hasta en los órganos flo¬
rales. Ciertas sustancias son indigestas para laplan-
ta, especialmente el queso, el aceite, la grasa, la
úrea; es fácil ver que despues de su absorción, la
planta enferma; y bien pronto se observa que las ho¬
jas comienzan á marchitarse. Más aún; se han com¬
probado casos reales de indigestion, que se ha podido
detener separando con los dedos el alimento admi¬
nistrado con exceso. Por último, se sabe que la tram¬
pa de la Dionea está perfectamente seca, cuando está
abierta y dispuesta para la caza: pues bien; si la clau¬
sura es provocada por una sustaiiciainerte, como una
paja ó una piedrecilla, no se produce secreción algu¬
na y la trampa so abre antes de las veinticuatro
lloras; viene, por el contrario una presa viva, ó un
pedazo de carne fresca; el aparato se cierra, la secre¬
ción comienza á producirse cada vez más abundante,
hasta el punto de derramarse al exterior, y los lóbu¬
los no S3 separan hasta que la digestion se ha termi¬
nado.

La duración de las digestiones varía con las jilan-
tas, la naturaleza de los alimentos y diversas cir¬
cunstancias: la D>'osera hinata hace trasparente en

odio ó diez dias la clara de huevo que se le ha servido*
Cada una de las comidas de la Dionea se prolonga de
ocho á treinta dias, y M. Balfour ha contado veinti¬
cuatro dias para la digestion de una gruesa mosca
azul. Durante este tiempo y algunos dias despues,
la hoja permenece en un estado visible" de entorpeci¬
miento: finalmente, M. Camby ha comprobado que
cada hoja de Dionea no puede efectuar má.s que una
ó dos digestiones, y que muere fatalmente durante la
tercera tentativa ó despues de ella.

La liquefacción de las nraterias nitrogenadas y
su absorción son, pues, incontestables; pero falta es¬
tablecer experimentalmente si contribuyen realmente
á la nutrición de estas plantas. Hasta aquí, nada ha
demostrado la utilidad, y menos aun la necesidad
para ellas de la alimentación animal. Sin dejar" de
admitir el hecho de la digestion, es necesario recono¬
cer igualmente que en el mucus que rod;a los ani¬
málculos que yacen en las hojas, se ven con ayudadel microscopio, bacterias y células de fermento, es
decir, las pruebas de la descomposición del insecto.
¿No se debería ver desde luego en el femómeno que
nos ocupa, un modo peculiar de la planta para de¬
sembarazarse de un cuerpo que la incomoda y que
puede asimilarse? En el estado actual de la teoría,
puédese pues admitir únicamente que el poder insec¬
ticida proporciona á los vegetales que lo poseen un
aumento de materias nitrogenas. Tales son las conclu¬
siones de la primera parte de la memoria de M. Ed.
Horren. Nos hemos esforzado en analizarla fielmente"
despojándola, sin embargo, de las locuciones técnicas
y no haciendo otra cosa que tocar ligeramente las
cuestiones de fisiología vegetal"

(Del Bulletin mensuel de la Société d'Ácclma-
de Paris. )

Traducción de J. De Eivas.
{Boletin de la Soc. protectora de los anim. y de

las plantas.)

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

Villalba de los Barros .—D. A. C. y V. : Reci¬
bida la libranza, queda pagada la suscricion de V.
hasta fin de Julio de este año.

Barcelona.—D. M. A.: Id. id. , la suscricion de
V. ha quedado pagada hasta fin de Marzo de este año.

AVISO A LOS VETERINARIOS.

Por falta de salud do su dueño, se traspasa
u.u estableciinieuto eu Zaragoza (capital de Ara¬
gon), situado 011 buen punto y bien aparro¬
quiado.

Dará razón D. Francisco Cuenca y Moreno,
en la Escuela de Veterinaria de la misma po¬
blación.

M.IDR.ID.—1878.
IME^RENTA DE LAZARO MAROTO Y ROLDAN

Calle de Lavapiés, 16.


